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“Ahí te dejo esos dos pesos”.  
Trayectorias de proveeduría económica  
de los hombres en México

Mario Martínez Salgado
Sabrina A. Ferraris

Introducción

Tradicionalmente, las actividades vinculadas con el cuidado y la crianza de 
los hijos y con la reproducción doméstica son rasgos definitorios de la 
identidad femenina, mientras que las de manutención económica del hogar 
se relacionan con la identidad masculina (Furlong, 2006). Desde los estu-
dios de masculinidad, se destaca el rol de proveedor como un sistema de va-
lores que atribuye o resta importancia a los hombres en función del estatus y 
de la remuneración por su trabajo (Rosas, 2008). En consecuencia, algunos 
elementos que contribuirían a cuestionar la identidad masculina basada en la 
proveeduría son la pérdida del empleo, el subempleo y la inestabilidad en el 
empleo. Como consecuencia de la desregulación de los mercados de trabajo, 
el empleo inestable no representa un caso atípico ni prevalece únicamente en 
sectores tradicionales o en las pequeñas empresas de Latinoamérica. Por el 
contrario, este modo de desarrollo capitalista está presente en muchos países 
del continente, ya sea en las industrias maquiladoras de República Domini-
cana, México y Venezuela, o bien en las industrias procesadoras de recursos 
naturales en Chile, siendo la forma de empleo característica de los sectores 
más dinámicos de las economías en cuestión (Bayón, Roberts y Saraví, 1998).
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Justamente, es de nuestro interés analizar algunos aspectos del vínculo 
entre el mandato de proveedor, con aspectos estructurales y económicos 
derivados de la aplicación del modelo económico neoliberal y globalizado, 
caracterizado, entre otras cuestiones, por el desempleo, la precarización 
laboral, el cambio en legislaciones laborales, que han dado lugar a la inesta-
bilidad laboral y a la pérdida de derechos de los trabajadores. Estas transfor-
maciones han traído como correlato la pérdida de certezas e incertidumbre 
que afectan distintas esferas de la vida tanto social, laboral, familiar, como 
de pareja; dando lugar a profundas crisis no solamente en la economía, sino en 
las personas, sus familias, en sus subjetividades y en sus relaciones de gé-
nero (Jiménez y Tena, 2015).

Por lo anterior, el objetivo de este trabajo es describir la forma en que 
los hombres mexicanos construyen sus trayectorias de proveeduría a lo 
largo del curso de vida de dos generaciones que han vivenciado contextos 
socioeconómicos diversos. A partir del tipo de empleo (formal o informal) 
y los periodos donde se es el principal sostén económico del hogar, nos in-
teresa conocer los caminos que se siguen y su evolución en el tiempo, así 
como indagar si las desigualdades sociales de origen son uno de los facto-
res que los definen. Con esta intención, y dada la perspectiva longitudinal 
del estudio, en las siguientes secciones se destacan algunas reflexiones sobre 
la proveeduría económica y la identidad masculina; luego, se pasa a enmar-
car el contexto económico y social de México durante la segunda mitad del 
siglo xx; posteriormente, se detallan los aspectos metodológicos; concluimos 
exponiendo los principales hallazgos de la investigación antes de presentar 
algunas reflexiones finales.

Proveeduría e identidad masculina

El rol asignado al género puede pensarse como una compleja red de pres-
cripciones y proscripciones que la cultura va marcando acerca del compor-
tamiento femenino y masculino (Furlong, 2006). Tanto la feminidad como 
la masculinidad son construcciones históricas que condensan la experiencia 
de muchas generaciones y que contienen esta compleja trama de significados 
y pautas para cada sexo. En las sociedades occidentales, las definiciones 
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sociohistórico-culturales de la masculinidad han dado un énfasis particular al 
rol del hombre como proveedor en el hogar y, consecuentemente, funcionan 
como parte de una red de suposiciones ideológicas que apoyan la división 
sexual del trabajo entre hombres (público/productivo) y mujeres (privado/
doméstico) (Capella, 2015).

En efecto, los estudios sobre masculinidad destacan el mandato social del 
papel de proveedor, asociado a la realización identitaria masculina a través 
del empleo: ser un hombre exitoso es ser un buen trabajador/proveedor; y 
como uno de los ejes centrales que persiste y reproduce esta división sexual 
del trabajo. Reconocer esta atribución a lo masculino no implica ni que 
todos los hombres cumplan con ello ni que todos tengan los medios para 
hacerlo, sino que persiste “una especie de pacto interclasista, interracial e 
interétnico característico de un sistema patriarcal, que asocia el poder polí-
tico, económico y de reconocimiento social a la proveeduría como privilegio 
masculino, que la mantiene como uno de los ideales de la masculinidad, con 
el trabajo remunerado como centro identitario” (Tena, 2015: 17).

Además, diversas investigaciones realizadas en distintos contextos lati-
noamericanos, con varones de diferentes características, han evidenciado la 
importancia del trabajo en la configuración de la masculinidad, siendo una acti-
vidad que constituye, particularmente para los hombres unidos y con hijos, el 
núcleo de respetabilidad familiar y social (Rosas, 2015). De acuerdo con Bu-
rin y Meler (2000), la masculinidad se acredita por la autosuficiencia eco-
nómica y, en consecuencia, se puede medir en gran parte por el dinero; su 
acumulación se relaciona con un aumento en el prestigio. Así, la figura de 
hombre proveedor puede ser vista como un complejo sistema de valores que 
juzga la importancia de un hombre en función del estatus y de los beneficios finan-
cieros de su trabajo (Rosas, 2008). Además, el cumplimiento del rol de pro-
veedor está asociado con ser la autoridad en el hogar, con el ejercicio del 
poder: el proveedor puede manejar y controlar el dinero obtenido y decidir 
en qué se utiliza (Olavarría et al., 1998). En contraste, los hombres que no pue-
den cumplir cabalmente con su papel de proveedores son susceptibles de ser 
humillados, pues arriesgan su calidad de hombre (Olavarría, 2006). Más aún, 
un hombre no sólo tiene que buscar ser un buen proveedor, sino tratar de no 
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depender económicamente de la mujer, porque depender de una mujer puede 
ser peor que no ser un proveedor suficientemente eficiente (Rosas, 2008).1

Por otra parte, las transformaciones económicas y sociales ocurridas en el 
país en las últimas décadas, relacionadas con la creciente incorporación de 
las mujeres al mercado de trabajo, los avances en los niveles educativos de la 
población y el aumento de la precarización laboral entre la población mascu-
lina, han contribuido a reestructurar los arreglos laborales de los hogares y 
a debilitar el papel de los varones como proveedores únicos en las familias, 
así como la centralidad del poder y la autoridad en la figura del jefe del ho-
gar (García, 1994; Oliveira, 1994 y 1998; García y Oliveira, 1994 y 2006; Rojas, 
2012; Rojas y Martínez, 2014). Asimismo, algunas investigaciones destacan 
que la pérdida del empleo o el subempleo son elementos que contribuyen a 
cuestionar la identidad masculina, especialmente en sectores urbanos popu-
lares (Rojas, 2008). Aunado a esto, desde hace tiempo se advierte la apari-
ción de nuevos patrones de autoridad en los hogares donde la aportación y 
distribución del ingreso no descansan únicamente en el hombre; cada vez 

1  En la película Pepe el Toro (1952), del director Ismael Rodríguez, sucede el siguiente diálogo 
entre una pareja:

–Pos mira, Chachita, hay momentos en la vida de los hombres, en que uno tiene que deci-
dirse. Y yo ya me dicidí.

–¿A qué?
–A que nuestras vidas se desaparten y que cada quién jale por su lado.
–Pero, Atita, ¿qué tienes?
–¿Yo? ¡Nada! Eres tú la que tienes… ¡harta lana! Tú ya pasaste a ser millonaria.
–¿Y eso qué tiene que ver con lo nuestro?
–¡Mucho! Porque el hombre se casa con la mujer para mantenerla, ¿no?
–Claro.
–¡Pos ahí’sta! Entonces ¿pa’ qué le seguimos?
–Pus pa’ casarnos.
–Y ¿pa’ que digan que el mantenido sea yo? ¿Pa’ que digan que el méndigo cubetero se 

casó contigo nomás por la fierrada? No mi’jita. Mejor ya me estoy buscando una de mi clase.

Este extracto permite observar en plenitud el mandato del rol de proveedor. El diálogo deja ver que 
quien no puede proveer puede ser tachado de mantenido, de persona que depende de otra para 
su existencia y, con ello, se convierte en un subordinado al que sólo le queda buscarse una “de su 
clase” para poder cumplir con el mandato social.
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es más común que las mujeres aporten, dentro de las familias, ingresos eco-
nómicos derivados de su trabajo (Gonzalbo y Rabell, 2004).

Por otro lado, si bien las investigaciones en el país aportan elementos 
para señalar que la figura de proveedor sigue siendo una dimensión funda-
mental de la paternidad y de la identidad masculina, hay indicios de que 
entre las generaciones más jóvenes —sobre todo de estratos sociales medios y 
urbanos— está ocurriendo cierta flexibilización del papel de estos hombres 
como padres y cónyuges. Estos varones presentan signos de experimentar 
importantes procesos reflexivos que conducen a cuestionar concepciones y 
roles tradicionales en torno a la división sexual del trabajo. Ello se refleja en la 
emergencia de proveedurías compartidas y en la toma de decisiones en los 
hogares, lo que implica transformaciones en el ejercicio de poder en las re-
laciones conyugales y familiares (Rojas, 2012; Rojas y Martínez, 2014).

Informalidad e incertidumbre laboral en México  
al cierre del siglo xx

En América Latina, en las décadas de los ochenta y noventa del siglo pasado, las 
problemáticas referidas al empleo no se concentraron en el desempleo, sino 
más bien en aquellos que —estando ocupados en actividades de baja producti-
vidad— recibían un ingreso insuficiente (Tockman, 2001). En los países don-
de los seguros de desempleo no abundan o resultan bajos cuando los hay, la 
gente busca sus propias soluciones produciendo o vendiendo algo que permi-
ta obtener algún ingreso para sobrevivir. De acuerdo con Tockman (2001), 
hacia 1999, el 46.4% de la ocupación en las ciudades latinoamericanas se 
encontraba en actividades informales.

México no ha sido la excepción en este proceso: el principal problema 
durante las últimas décadas del siglo xx, más que la desocupación (que fluctuó 
entre 3 y 4% en los noventa y, sólo a mediados de 1995, año de recesión aguda, 
alcanzó 7%), ha sido la informalidad laboral. Frente a los vaivenes de la eco-
nomía y las políticas aplicadas, encaminadas a consolidar un modelo de 
acumulación de corte neoliberal, en particular desde mediados de los ochen-
ta, aunado a la ausencia de un seguro de desempleo, la población ha buscado 
sobrevivir de diversas maneras, como el autoempleo o ayudando en los negocios 



212

Mario Martínez Salgado y Sabrina A. Ferraris

o predios agrícolas familiares, pasando a formar parte de los ocupados, pero 
en condiciones bastante precarias (García, 1999; López, 1999). Un indicador 
interesante de este proceso es el crecimiento de la proporción de los traba-
jadores por cuenta propia y los trabajos familiares no remunerados de las 
últimas décadas, los cuales conforman una buena parte de los llamados in-
formales, sobre todo, cuando se trata de trabajadores independientes poco 
calificados. A la par de la crisis y reestructuración económica del país, estos 
trabajadores, en conjunto, representaban 32% de la fuerza de trabajo en 1970, 
aumentaron a 34% en 1979 y a 37% durante los noventa (García, 1999). De 
igual manera, durante todo el periodo 1982-1994 se generaron menos de dos 
millones de nuevos empleos en el sector formal de la economía (López, 1999).

Antes, la quiebra de la economía mexicana en 1982 propició la salida de 
grandes cantidades de dólares con la consecuente devaluación del peso y el 
aumento de la inflación (Aboites, 2008; Ramírez, 1992). En este marco, 
las actividades industriales y agropecuarias entraron en recesión, hubo un 
aumento de la migración y el desempleo, y se empobrecieron amplios estratos 
de la población (González y Monterrubio, 1993). La alta inflación y la aplica-
ción de las políticas de ajuste, estabilización y reforma estructural produjeron 
una marcada escasez de oportunidades laborales asalariadas y un acelerado 
deterioro del poder adquisitivo de los ingresos de los trabajadores (Tuirán, 
1993). Durante esta década, la población resintió el debilitamiento del papel 
del Estado en materia de suministro de servicios básicos, observándose 
marcados retrocesos en las áreas que afectaban de manera directa el bien-
estar social (Tuirán, 1993). Los hogares tuvieron que destacar su capacidad 
de amparo para asegurar la sobrevivencia de sus integrantes. Las familias mo-
vilizaron sus recursos para paliar los efectos de las crisis, ya sea aumentando el 
número de perceptores, cambiando los patrones de consumo y de distribución 
de recursos o insertando a alguno de sus miembros en el mercado labo-
ral a través de sus redes de parentesco (Gonzalbo y Rabell, 2004; Rendón y 
Salas, 1993). Entre 1984 y 1994, el porcentaje del total de familias con dos o 
más ocupados subió de 38.7 a 46.3% (Pliego, 1997, citado en López, 1999). En 
esta década, el mercado laboral nacional se caracterizó por una pérdida de 
la capacidad para generar nuevas ocupaciones, una incapacidad para crear 
fuerza de trabajo asalariada, un crecimiento de las actividades económicas 
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a pequeña escala, un proceso de terciarización cada vez mayor y un evidente 
aumento de la fuerza de trabajo femenina (Rendón y Salas, 1993). En algunas 
ciudades, los hombres, no así las mujeres, encontraron mejores opciones de 
empleo en el trabajo no asalariado, esto en pequeños establecimientos rela-
cionados con la manufactura y los servicios (Pacheco, 1994).

Las políticas de reducción del Estado, control salarial, reforma del sistema de 
seguridad social y flexibilización laboral trajeron, como consecuencia, la preca-
rización de la calidad del empleo en cuanto a los niveles de remuneración, ob-
tención de prestaciones sociales y estabilidad laboral. El empleo en el sector 
público, que históricamente contó con mayor estabilidad y beneficios sociales, 
disminuyó debido a las privatizaciones y el recorte en el gasto del Estado. El 
empleo industrial en las grandes empresas fue particularmente afectado 
por el avance tecnológico y la competencia frente a la apertura económica, 
así como el incremento de los puestos de trabajo en las plantas maquilado-
ras que sólo contrarrestó en parte este proceso (García y de Oliveira, 2001; 
García, 2009). La terciarización del mercado laboral se acentuó en los noven-
ta en gran medida por la expansión de las ocupaciones peor retribuidas 
y sin prestaciones laborales. Entre 1991 y 1997, los trabajadores sin presta-
ciones sociales pasaron de 61% de la población activa a 66%; en 1997, dos de 
cada tres trabajadores percibían, en el mejor de los casos, hasta dos salarios 
mínimos (García y de Oliveira, 2001). En 1996, a pesar de cierta recuperación 
en términos macroeconómicos, el crecimiento sostenido y el mejoramiento 
de los niveles de vida de la mayoría de la población serían una meta lejana 
(García y de Oliveira, 2001). En el periodo de 1980 a 1996, la participación de 
los salarios en el pib fue de alrededor del 30%, en promedio (López, 1999).

A fines de los noventa, los principales indicadores laborales seguían siendo 
desalentadores en comparación con las tendencias registradas a inicios de 
la década anterior. Esto se ve reflejado en que, al final del siglo, los trabaja-
dores en unidades económicas de cinco o menos empleados representaban 
casi el 60% de la mano de obra. Asimismo, entre 1991 y 1997, el sector de mi-
cronegocios informales y pequeños predios agrícolas originó más del 70% 
de las ocupaciones que se crearon en el país (García y de Oliveira, 2001). Otro 
rasgo del mercado laboral mexicano, compartido también por otros países 
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de la región latinoamericana, es la baja permanencia en los empleos y la alta 
rotación de los trabajadores (Tokman, 2007).

De esta forma, se destaca que las condiciones económicas han delineado un 
mercado laboral caracterizado por la inestabilidad y precariedad en el empleo, 
así como por la pérdida del empleo asalariado, el aumento del subempleo y los 
bajos salarios, entre otros. Condiciones que contribuyen, como ya se mencionó, 
a cuestionar la identidad masculina basada en el mandato del rol de proveedor.

Apunte metodológico

El análisis de secuencias centra su atención en el orden, en la cronológica 
sucesión de eventos, con la intención de mostrar que la realidad social ocu-
rre en historias, más que en instantes (Brzinsky-Fay y Kohler, 2010). Con 
esta aproximación se pueden estudiar las trayectorias de vida como unida-
des significativas para identificar patrones de información en los cursos de 
vida. Dentro del análisis de secuencias, una trayectoria se define como una 
lista ordenada de estados donde la longitud de las secuencias, el núme-
ro total de estados y sus cambios, y los patrones de frecuencias son fun-
ciones del tiempo (Levy, 2013). Con esto, es posible obtener una descripción 
compleja e informativa del comportamiento demográfico y trazar subdivi-
siones significativas de la población con base en los cursos de vida com-
pletos, además de proveer una idea de qué tan homogéneos o heterogéneos 
son los cursos de vida.

Entre las técnicas que forman parte del análisis de secuencias, el análisis 
de alineación óptima, Optimal Matching Analysis (oma), permite encontrar 
patrones en las secuencias con base en una medida de la proximidad o seme-
janza entre ellas. Esta tarea se realiza alineando las secuencias por pares 
y se transforma una secuencia en la otra a partir de inserciones, borrados y 
sustituciones de estados. El resultado de este procedimiento se conoce como 
matriz de distancias y sirve de insumo para construir, mediante un análisis de 
clúster, una tipología de grupos de secuencias (Abbot y Tsay, 2001; Gauthier 
et al., 2014). De esta forma, utilizamos el oma para poder describir la forma 
en que los hombres mexicanos han construido sus trayectorias de provee-
duría a lo largo del curso de vida.
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Como fuente de información usamos la Encuesta Demográfica Retrospec-
tiva, Eder 2011.2 Esta encuesta capta los periodos de al menos un año donde 
los entrevistados fueron el principal sostén económico del hogar, hecho 
que tomamos como periodos de proveeduría económica. Sobre la población 
objetivo, a fin de distinguir los cambios o continuidades en el tiempo, anali-
zamos el comportamiento de las cohortes nacidas en 1951-1953 y 1966-1968, 
y centramos la atención en el periodo de vida que va de los 15 a los 41 años. 
Estas cohortes son de particular interés porque la población nacida en una y 
otra experimentaron contextos socioeconómicos disímiles, como dimos cuen-
ta en el apartado anterior. La corte más antigua atestiguó, entre los años de 
“juventud” y “adultez”, la crisis del modelo de sustitución de importaciones; 
mientras que la cohorte más reciente transitó a la vida adulta en un periodo 
convulso en materia económica y de transición hacia un modelo basado en 
el libre mercado; lo cual supone dos escenarios socioeconómicos y laborales 
completamente diferentes. Bajo esta selección, tenemos la información 
de 851 hombres: 425 de la cohorte más antigua y 426 de la de la más reciente.

Por otra parte, los estados que conforman las secuencias de proveeduría se 
construyeron con base en los periodos de proveeduría económica y en el tipo 
de empleo. Sobre el empleo, se distinguen tres situaciones: empleo en la eco-
nomía formal, empleo en la economía informal y sin empleo. La condición de 
formalidad/informalidad se construyó con la información sobre la posición 
en el trabajo y el tamaño de la unidad económica. Este indicador combina 
dos enfoques teóricos: el primero define a la informalidad atendiendo a las 
características del establecimiento; el segundo destaca el carácter irregular del 
puesto de trabajo (Beccaria y Groisman, 2008). De esta manera, se obtienen 
las categorías: empleo en la economía formal (no asalariado formal —patrón y 
cuenta propia— y asalariado en el sector formal) y empleo en la economía 
informal (no asalariados informales —patrón y cuenta propia—, asalariado 
en sector informal, trabajador a destajo en sector informal, trabajador a destajo 

2   La muestra de la Eder está conformada por tres cohortes de nacimiento (1951-1953, 1966-
1968 y 1978-1980), que en 2011 residían en las áreas más urbanizadas del país. Se aplicó un muestreo 
probabilístico, estratificado y por conglomerados. La muestra de las tres cohortes es de 2,840 
personas: 1,453 mujeres y 1,387 hombres.
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en sector formal y trabajador sin pago). La subestimación de la informalidad, 
reconocemos, podría estarse dando dentro de la categoría de los asalariados 
en el sector formal, que carezcan de compensación y prestaciones laborales 
conforme a la ley, lo cual es una limitación de la Eder. No obstante, es im-
portante destacar que dicha condición del asalariado suele darse mayorita-
riamente en el sector informal, factor que sí está contemplado en la variable 
construida. De esta forma, cada año de vida de estos hombres está caracte-
rizado con uno de los siguientes seis estados: 1) sin empleo; 2) con empleo 
en la economía informal; 3) con empleo en la economía formal; 4) proveedor 
sin empleo;3 5) proveedor con empleo en la economía informal; y 6) provee-
dor con empleo en la economía formal.

El procesamiento de la información y la generación de las secuencias se 
realizó utilizando el lenguaje R (R Core Team, 2018) y el paquete TraMineR 
(Gabadinho et al., 2011). En la construcción de la tipología se usó una matriz 
de costos de sustitución constante, y aplicamos un análisis de conglomerados 
jerárquico aglomerativo de Ward a la matriz de distancias. Como resultado de 
este procedimiento, se obtuvieron seis tipos de trayectorias analíticamen-
te relevantes.4 En la siguiente sección se presentan, con detalle, los hallazgos 
obtenidos a partir de la aplicación de esta técnica.

3   Una particularidad de la Eder es que sólo recabó la información de los empleos con duración de 
al menos un año. Las experiencias laborales de menor duración no fueron registradas por la encuesta. 
Es esto lo que podría explicar, en buena medida, la presencia de lapsos de proveeduría sin empleo.

4   Hay varios métodos útiles para tomar una decisión sobre la cardinalidad de la tipología a 
analizar. El índice de Silhouette, por ejemplo, es una medida de la cohesión entre los datos de un 
mismo clúster y la separación con los clústeres adyacentes. En este caso, basamos la decisión en la 
inspección de varias tipologías (ver el árbol de trayectorias en el anexo); si bien la solución con seis 
tipos no es la que presenta el mayor valor del índice de Silhouette, el resultado (0.27) es mayor que 
el reportado en otras investigaciones que utilizan la misma fuente de información (Mier y Terán et 
al., 2017). Además, la tipología elegida nos permite destacar algunos aspectos teóricos que consi-
deramos relevantes para la investigación.
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Principales hallazgos

Descripción de los tipos de proveeduría económica

De los seis tipos de trayectorias, en los primeros cuatro se destacan lapsos 
prolongados de proveeduría económica (figura 1). Las 172 trayectorias (20.2% 
del total) que integran el conjunto T1, proveeduría temprana con empleo en la 
economía formal, se caracterizan por una temprana asunción del rol de pro-
veedor. La mayoría de los hombres de este grupo se iniciaron como proveedores 
antes de los veinte años. Desde el comienzo y hasta el final del periodo de 
observación, la mayoría de los hombres de este grupo mantuvieron ininte-
rrumpidamente el estatus de proveedor. En la figura 1 se observa que el tiempo 
promedio que estos varones estuvieron en dicha condición es superior a 22 
años. Otra característica definitoria de este conjunto es que prácticamente 
todos los hombres contaron con un empleo en la economía formal en buena 
parte de su trayectoria.

El grupo T2, proveeduría tardía con empleo en la economía formal, es el más 
numeroso; lo forman 233 trayectorias (27.4%) y se asemeja al anterior por la 
formalidad del empleo, pero se distingue por el calendario de inicio del rol de 
proveedor. Estos hombres se convirtieron en el principal proveedor alrededor 
de los 25 años; antes de alcanzar este estatus se aprecian periodos no laborales 
seguidos de otros periodos de empleo en la economía formal. En promedio, 
estos hombres pasaron casi tantos años sin trabajo (o en trabajos de corta 
duración) como años con un empleo en la economía formal (4.8 y 5.2, respec-
tivamente). En cuanto al tipo de empleo que acompaña al rol de proveedor 
y el tiempo en este estado, ya adelantamos que, al igual que en las trayecto-
rias del T1, el trabajo sucede en la economía formal, en la mayoría de los 
casos, y el tiempo promedio como proveedor con empleo en la economía 
formal es de 14.9 años.

En las 107 trayectorias que se agrupan en T3, proveeduría con alternancia en el 
tipo de empleo (12.6% del total), el calendario del inicio de la proveeduría es 
temprano, alrededor de los veinte años. Antes, el tiempo medio sin empleo 
es de 1.2 años y con empleo en la economía informal es de 3.3 años. Otra 
característica relevante es que alternan periodos de proveeduría con empleo 
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Figura 1 
Trayectorias de proveeduría económica y tiempo promedio  

en cada estado. México, 2011

* También se puede tratar de proveedores con empleo con duración menor a un año.
Fuente: elaboración propia con datos de la Eder 2011.
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en la economía formal y con otros en la economía informal. En promedio, estos 
hombres acumularon 11.7 años en un empleo en la economía formal y 8.2 
años en la economía informal. También, varias trayectorias exhiben lapsos de 
proveeduría sin empleo (o en trabajos de corta duración), el tiempo promedio 
en este estado es 1.8 años.

El conjunto T4, proveeduría con empleo en la economía informal, lo confor-
man 229 trayectorias (26.9%); es tan numeroso como el T2, la diferencia es 
que en éste el calendario de inicio de la proveeduría es más temprano, al-
rededor de los 23 años, y el empleo en que se basa el cumplimiento de este 
mandato de masculinidad se desarrolla en la economía informal. El tiempo 
promedio en el estado de proveeduría con un empleo en economía informal 
es de 17.9 años. Antes, un buen número de trayectorias se caracterizan, sobre 
todo, por los lapsos con empleo en la economía informal. La duración pro-
medio en este estado es de 4.6 años.

Los dos tipos restantes de trayectorias se caracterizan por periodos sin 
empleo (o en empleos de corta duración) al inicio del lapso de observación, 
seguido de tramos con trabajo, pero sin proveeduría. En conjunto, agrupan 110 
trayectorias, 12.9% de los registros examinados. En T5, sólo con empleo en la 
economía formal, se congregan 64 trayectorias (7.5%) de exiguos periodos de 
proveeduría, las cuales se distinguen por lo prolongado de los tramos sin 
empleo o por empleos de corta duración. El tiempo promedio en este estado 
es de 10.8 años y 11.7 años con empleo en la economía formal. Por otra parte, las 
46 trayectorias (5.4%) de T6, sólo con empleo en la economía informal, al igual 
que en el caso anterior, exhiben sólo algunos breves episodios de proveedu-
ría. Lo que las distingue de T5 son los prolongados periodos con empleo en la 
economía informal; de hecho, el tiempo medio en este estado es de 18.3 años.

Los tipos de trayectorias de proveeduría económica en  
el tiempo según origen social

Entre los objetivos de esta investigación está identificar si hay cambios en 
el tiempo en las trayectorias de proveeduría económica y si éstas varían de 
acuerdo con las condiciones sociales de origen. En este sentido, en el cuadro 
1 se muestra que hay variaciones relevantes entre los tipos de proveeduría 
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y las cohortes de nacimiento. Las trayectorias T1 y T2, donde las etapas de 
proveeduría con un empleo en la economía formal son más prolongadas, es-
tán conformadas, en mayor medida, por hombres de la cohorte más antigua 
(1951-53). No obstante, la diferencia sustantiva entre éstas se encuentra en 
el origen social.5 En T1 (con el calendario de inicio más temprano), más de 
dos tercios de la población masculina pertenece a los estratos medio y bajo; 
mientras que, en T2 (con el calendario de inicio tardío), cuatro de cada cinco 
tienen un origen social medio o alto.

En contraste, las trayectorias T4, caracterizadas por una proveeduría con 
empleo en la economía informal están compuestas por una mayoría de 
hombres de la cohorte más joven (1966-68). En este tipo de trayectorias, además, 
sobresale la población masculina perteneciente al estrato bajo. Las trayec-
torias T3, con tramos de proveeduría con alternancia en el tipo de empleo, 
está compuesta mayoritariamente por hombres de la cohorte más antigua y, al 
igual que en T4, son mayoría los hombres del estrato bajo. De los otros dos ti-
pos de trayectorias, donde los periodos de proveeduría son escasos, cuando no 
nulos, sólo destacamos que, en T5, la población masculina pertenece princi-
palmente la cohorte más joven y que estas trayectorias están compuestas, en 
su mayoría, por hombres del estrato alto.

A fin de complementar esta descripción, estimamos un modelo de regresión 
logística multinomial sobre la probabilidad de recorrer las trayectorias T1, 
T3, T4, T5 y T6 con respecto de la T2, e incluimos como variables explicativas 
la cohorte de nacimiento, el origen social y la interacción entre ellas.6 Con 
esto, más que comparar una de las trayectorias versus el resto en términos de 
las variaciones en las razones de momios,7 lo que nos interesa es presentar y 

5   En el diseño de esta variable, Solís (2013) toma en cuenta la estratificación económica, la 
estratificación educativa y la estratificación ocupacional.

6   Elegimos el conjunto trayectorias T2 como referencia porque es el que concentra la mayor 
cantidad de casos y porque, de los seis tipos, es el que presenta las condiciones “más favorables”: 
entrada en el mercado laboral tardía, lo cual podría estar asociado con una estadía más prolongada en 
la escuela; un tardío comienzo del lapso de proveedor económico, debido, quizá, a un inicio de la 
vida conyugal también tardío; y experiencias laborales en la economía formal.

7   En el anexo se presentan los resultados de las razones de momios estimadas con el modelo 
de regresión logística multinomial.
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analizar la distribución de probabilidades de cada uno de las seis combinacio-
nes entre cohorte y origen social, a manera de perfiles masculinos, asociada 
con cada tipo de trayectoria. Los resultados de este tratamiento de la infor-
mación se muestran en el cuadro 2, del cual destacamos que los hombres de 
la cohorte 1951-1953, con un origen social bajo, es más probable que hayan 
transitado una trayectoria T4 o T3 (31.0 y 22.1%, respectivamente); mien-
tras que aquellos con un origen social medio o alto es más probable que ha-
yan recorrido una T2 (32.8% para medio y 37.8% para alto) o T1 (24.0% para 
medio y 23.0% para alto). Este resultado expone, de alguna manera, cierto 
determinismo impuesto por el origen social sobre los derroteros de provee-
duría económica.

Es más probable que los hombres nacidos a principios de la década de los 
cincuenta del siglo pasado, con un origen social bajo, ingresen al mercado 

Cuadro 1
Distribución porcentual de la población masculina por cohorte de nacimiento y estrato 

social de origen según los tipos de trayectorias de proveeduría

Tipología de trayectorias de proveeduría económica

TotalT1 T2 T3 T4 T5 T6

Cohorte

1951-53 55.8 52.8 56.1 42.4 42.2 50.0 50.1

1966-68 44.2 47.2 43.9 57.6 57.8 50.0 49.9

Origen social

Bajo 37.8 20.6 43.9 46.3 25.0 32.6 34.9

Medio 34.9 36.1 28.0 29.3 28.1 32.6 32.2

Alto 27.3 43.3 28.0 24.5 46.9 34.8 32.9

Total 20.2 27.4 12.6 26.9 7.5 5.4 100.0

Notas: T1: proveeduría temprana con empleo en la economía formal. T2: proveeduría tardía con empleo en la 
economía formal. T3: proveeduría con alternancia en el tipo de empleo. T4: proveeduría con empleo en la economía 
informal. T5: sólo con empleo en la economía formal. T6: sólo con empleo en la economía informal.
Fuente: elaboración propia con datos de la Eder 2011.
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laboral más temprano, en puestos con cierto grado de informalidad y que, al 
cabo de un tiempo, asuman el rol de principal sostén económico del hogar, 
con un empleo con presumibles rasgos de informalidad (T4) o inestabilidad 
(T3); en tanto que es más probable que sus pares, con un origen social medio 
o alto, empiecen a trabajar más tarde (T2), en un empleo en la economía for-
mal y que su rol de proveedor económico del hogar esté respaldado por un 
empleo de iguales características (T1 y T2). Por otra parte, las probabilidades 
asociadas con los hombres de la cohorte 1966-1968 muestran, en cierta medi-
da, los cambios en el mercado laboral ocurridos a finales de la década de los 
ochenta y principio de los noventa, caracterizados, en general, por la reducción 
de las opciones laborales formales y el incremento de las informales. Es más 
probable que la población masculina de esta generación, con un origen so-
cial bajo, haya recorrido una trayectoria T4 (40.1%); también aquellos con un 
origen social medio muestran una probabilidad elevada de recorrer este tipo 
de trayectorias (27.3%), la cual es casi tan alta como la asociada con el tránsi-
to de una T2 (28.1%). En el estrato alto, por su parte, la probabilidad de reco-
rrer una trayectoria T2 (34.5%) es casi tan elevada como la de sus pares de la 
generación anterior.

En suma, estos resultados muestran, de alguna manera, que sin impor-
tar la cohorte de que se trate, las trayectorias con mejores condiciones (bien 
porque exhiben lapsos tempranos sin empleo que podrían estar asociados 
con estancias más prolongadas en el sistema educativo, y porque después, 
al emplearse, lo hacen en la economía formal, sin la urgencia de asumir por 
varios años un rol protagónico en la proveeduría económica del hogar) son 
transitadas, a su vez, por la población masculina con las mejores condiciones 
de arranque, es decir, que provienen de un estrato alto. En contrapartida, este 
tipo de trayectorias muy difícilmente son recorridas por los hombres con un 
origen social bajo. Asimismo, estas probabilidades también exhiben el debi-
litamiento del mercado laboral formal de las últimas décadas del siglo pasado, 
particularmente a raíz de la crisis del 1982 y del cambio e implementación 
del nuevo modelo económico en 1986 (cuando los hombres de la cohorte 1966-
1968 tenían entre 15 y veinte años), el cual acentúa las diferencias entre los 
distintos estratos sociales; incluso, en los estratos mejor posicionados, las pro-
babilidades de transitar por una trayectoria caracterizada, sobre todo, por un 
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empleo en la economía informal (T4) o la intermitencia del empleo (T3) son 
mayores que las de la generación anterior.

Cuadro 2
Probabilidades (%) estimadas con un modelo de regresión logística multinomial sobre el 

tipo de trayectoria de proveeduría económica

Perfiles masculinos

Tipología de trayectorias de proveeduría económica

T1 T2 T3 T4 T5 T6 Total

19
51

-1
95

3

Bajo 20.7 16.6 22.1 31.0 4.1 5.5 100.0

Medio 24.0 32.8 11.0 21.9 5.5 4.8 100.0

Alto 23.0 37.8 8.9 14.8 9.6 5.9 100.0

19
66

-1
96

8

Bajo 23.0 15.8 9.9 40.1 6.6 4.6 100.0

Medio 19.7 28.1 10.9 27.3 7.8 6.2 100.0

Alto 11.0 34.5 12.4 24.9 11.7 5.5 100.0

Notas: T1: proveeduría temprana con empleo en la economía formal. T2: proveeduría tardía con empleo en 
la economía formal. T3: proveeduría con alternancia en el tipo de empleo. T4: proveeduría con empleo en la 
economía informal. T5: sólo con empleo en la economía formal. T6: sólo con empleo en la economía informal.
Fuente: elaboración propia con datos de la Eder 2011.

Reflexiones finales

El propósito de este trabajo fue describir la forma en que la población mas-
culina mexicana construye sus trayectorias de proveeduría económica a lo 
largo del curso de vida. Particularmente, nos interesó examinar los cam-
bios y continuidades entre dos generaciones (1951-53 y 1966-68) y la impronta 
que dejan las condiciones sociales de origen. Para alcanzar este objetivo 
empleamos un análisis de secuencias por alineamiento óptimo y la infor-
mación de la Encuesta Demográfica Retrospectiva de 2011. Construimos las 
secuencias a partir del tipo de empleo y los periodos como principal sostén 
económico del hogar, y centramos la atención en el lapso de edad entre los 
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15 y los 41 años; también, para el análisis incluimos la propuesta de estrati-
ficación del origen social elaborada por Solís (2013).

Antes de presentar una síntesis de los resultados y una reflexión de con-
junto sobre las trayectorias de proveeduría económica de los hombres en 
México, consideramos pertinente advertir ciertas limitantes de la investi-
gación. La Eder es una fuente de información excepcional por los tipos de 
análisis que se pueden realizar con ella, sin embargo, no es ajena a presentar 
ciertos inconvenientes. Por su naturaleza, sólo provee información de los 
individuos sobrevivientes y, al apelar a la memoria, provoca imprecisiones y 
omisiones (Tabutin, 1997). También, en el caso concreto de la Eder, la unidad 
temporal de registro de los eventos, un año, hace imposible registrar expe-
riencias de menor duración; esto constituye una limitante importante para 
el estudio de las historias laborales, máxime si lo que interesa estudiar es la 
informalidad del empleo. Por otro lado, nuestra noción de proveedor econó-
mico se basa en una pregunta cuya respuesta podría estar condicionada 
por el mismo mandato de masculinidad que se pretende estudiar; esto es, que 
el entrevistado se presente como el principal sostén económico del hogar (sin 
tener forma de verificarlo) para no ver cuestionada su identidad masculina; 
quizá este problema se podría atenuar si sólo se preguntara por los periodos 
donde es el sostén del hogar, sin la condición de principal. Por último, la in-
formalidad laboral puede estar subestimada, ya que la encuesta no presenta 
información para aquellos asalariados que, insertos en el sector formal, no 
presentan las contrataciones correspondientes a las leyes laborales. A pesar 
de estos límites, las virtudes de la Eder la hacen una fuente de información 
ideal para el objetivo de esta investigación.

Ahora bien, en el marco de análisis de nuestros resultados, las deriva-
ciones negativas generadas por los procesos de integración y apertura de 
las economías nacionales al mercado mundial, sumado a las consecuencias 
económicas y sociales impuestas por las políticas de ajuste y cambio estruc-
tural en la región, y el escenario de crisis fiscal y de endeudamiento de los 
Estados nacionales, explican en buena medida los graves problemas de 
empleo, pobreza y desigualdad social en América Latina (Salvia, 2007). En 
México, durante la década de los ochenta y noventa, las políticas económi-
cas y sociales implementadas no resultaron en un mercado laboral formal 
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con capacidad para incorporar a toda la población. En este lapso, es posible 
apreciar una tasa de desempleo abierto reducida, un amplio sector informal 
de la economía que aumentó hacia las últimas décadas del siglo xx, sala-
rios bajos y una escasa participación de los salarios en el pib (López, 1999). 
Bajo estas condiciones, es comprensible que encontremos el predominio 
de los tipos de proveeduría económica en el empleo informal para la cohorte 
más joven (1966-68). Si bien la incertidumbre asociada al nuevo escenario 
económico afectaba a toda la población, el riesgo económico no se repartía 
equitativamente. La inestabilidad ocupacional y la inestabilidad de ingresos 
afectan, en mayor medida, a los grupos sociales con más carencias y que, en 
su mayoría, no están protegidos, quedando al margen de los mecanismos 
institucionales existentes. Por ello, se encuentra mayor presencia de los gru-
pos sociales bajos en los tipos de trayectorias que incluyen lapsos dilatados 
de proveeduría con empleo en la economía informal. No obstante, es des-
tacable que, en buena medida, los grupos sociales medios de la generación 
más joven también han sido afectados por estas políticas socioeconómicas 
de las últimas décadas, lo que se refleja en similares probabilidades de tran-
sitar trayectorias de proveeduría en empleo formal como en condiciones de 
informalidad laboral.

Asimismo, son los hombres de los estratos más bajos los que mayor peso 
presentan en el tipo de proveeduría con mayor alternancia en el empleo: de 
la economía formal a la informal o a la inversa. Además, destacamos en este 
caso que la incertidumbre no sólo se produciría por la desprotección social 
que brindaba tal contexto, sino que probablemente se conjugue con la ines-
tabilidad producida por entradas y salidas o estancias cortas (menores a un 
año) en el mercado de trabajo.

También, los grupos sociales más bajos son los que asumen el rol de pro-
veeduría más tempranamente, lo que quizás se asocie con una salida más 
temprana del sistema escolar formal. En estas condiciones desfavorables, 
enfrentan un escenario poco alentador, ya que ello posiblemente dificulta su 
acceso a oportunidades de inserción laboral estable o formal y de efectivas 
posibilidades de movilidad social. En contraste, los grupos medios y altos no 
sólo se ven favorecidos por una mayor estancia de proveeduría en empleos 
formales, con todas las protecciones sociales que ellos les brinda, sino que 
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también confluye con calendarios más tardíos de las mismas, producto, 
posiblemente, de estancias más prolongadas en el sistema escolar y/o de 
un calendario más tardío del inicio de la vida conyugal.

Por último, destacamos que la mayor parte de estos hombres se represen-
tan en trayectorias dilatadas de proveeduría económica. Es decir, más allá 
de la incertidumbre que pudiera generarse a partir de las dificultades de un 
contexto económico y social desfavorable, que redundan en inestabilidad 
laboral y de ingresos, pareciera ser que el mandato de masculinidad sigue 
primando. También, si bien la imagen del hombre proveedor aparece como 
única, monolítica, en el orden cotidiano, las condiciones sociales de origen 
y las restricciones del mercado laboral fracturan esta figura y exponen diver-
sas formas de cumplimiento de este mandato. Esto plantea la necesidad de 
incorporar, en futuras investigaciones, las contribuciones de los estudios 
etnográficos, los cuales han aportado a los estudios de masculinidad la posi-
bilidad de la existencia de diferentes soluciones en la distribución de roles 
y la eventualidad de su intercambio (Collin, 2015), habilitando, en con-
secuencia, el desplazamiento del término “masculinidad” hacia el de “mas-
culinidades”, y dando cuenta de la importancia del análisis en contexto. Las 
identidades masculinas, como toda identidad, no son esencias fijas e inaltera-
bles, sino que se construyen y re-construyen en las prácticas cotidianas, en los 
diversos contextos y a lo largo de los cursos de vida.
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